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S;mtoaa,coQ tu4 pueblos de Laredo, llollndres y ria ile L iop iis .—

VUU del ruartel roastroldo eo Fernando Pdo para el ilojanleoto 
de U conpaAia qne soarsece dicha Isla.
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CRONICA DE LA SEMANA.
E X T E R I O R .

eii su  frODiera ab ie rla  del Isonso y en los desBladeros del 
Tipol las m ism as fortale/.as que ha eleyado ya ju n io  a l Min- 
c io ; debería  aum en ta r su  m arina en  g ran d e  escala , y fo rti-  
ncar sus costas. P ron to  se  d isiparían  los bOO 6  600 m illones 
que  nos orrecen. Seria necesario  m antener en  pié de  g u erra  
un E jé rc ito  tan fu erte  ó  mas q u e  el que an te s  teníam os para 

- . j  I c u b r ir  nuestra  fro n te ra , que  es la fron tera  alem ana ; pues
‘í  .N tan to  qne de  los a su n to s  d e  Italia poco ^cuanto m as débil es una p osic ión , m ayores d e b e n  s e r  los 

.1 ^  e s  posib le de-

y saplíílnj.—Anales de la crnsora.— Estadios miilures.— 0.'s- 
cripdon de Sanlofia.—Suelto,—.Novela.—Coadiciones de la su-.- 
cricloo.

c i r , que  ct.n 
'  corla diferencia no 
sea repetic ión  de  lo 

d icho an te rio rm e n te , no 
creem os inoportuno Ojar con 
alguna detención la  Tísta en 

?  el im perio a u s tr ía c o , hacia 
donde sa llan  a l parecer con 

utas violencia lo s ab rasad o res frag ­
m entos de la  hoguera que a rd e  en  las 
regiones ita lianas.

S i bajo una te rrib le  form a ha de  
d esarro llarse  la cuestión  del Véneto, 
conviene te n e r  m uy i  la  vista todos 
sus p re linunarespara  p oderap reciarla  
en  su  totalidad.

Pocas son  las esperanzas queace r*  
ca d e  un  am istoso arreg lo  por p a rle  
de l A ustria respec to  ii los asnn tos del 
V éneto podrían co n ceb irse , si se a lien -  
de  i. lo q u e  sobre  el particu la r dice la 
Gaceta autíriaca.

He aquí lo s lé rm iaos en  que  este  
periódico  oficial redacta  su  p ro testa :

• L a cesión del V éneto , lejos de  
d ism inu ir nuestros g a s to s , anm enla- 
ria por de  pronto  y para siem p re  nues­
tro  p resupuesto ,á  no se r  q u e  tam bién 
nos resignáram os á  p erd er el T iro l ita ­
lian o , I s i r ía , Dalmacía con  el m ar 
A driá tico ,  y  e l com ercio de  L evante 
y  la  frontera de  B renner con  lo s te r ­
rito rio s de  C oriza y  A delsb e i^ , como 
puesto  avanzado. Con dem asiada fre­
cuencia  DOS ha  sido repetido  ya  e s te  
g rito  por los m ism os q u e  boy piden la 
cesión del V éneto. Podrían  provocar 
en  T ries te  y  e n  T ren to  dem ostracio­
n e s  como las de  Venecia y U ilán.

Cediendo el V én e to , el A ustria se 
vería en la precisión de  reco n stru ir
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MORO HIFFESO DE LA TRIBU IiE BOCOYA, FREME AL PIÑOX 
(Rrniliila por nnesiro rorrespansal D. ). Rnarke.)

recursos defensivos que en  ella se  eiiipleen. Xos veríam o s 
privados d e  las re n U s  del V én e to , com o ahora  nos vemos 
de  las d e  L o m la rJ ia , L as ren ta s  austríacas no se  m ejo ia - 
r ia n ,  pero  de  seguro  consegniria  m ejoras la posición del 
Píam oiite. X ueslro c réd ito  descendería  i  la m enor esp re- 
s io n ; pero  en  cam bio  e se  m om ento  seria m u y  ven ta jo so  pa­
ra  que  los tenedores ex tran je ro s s e  deshiciesen  á  toda  prisa 
del papel austríaco  , y  el c ré d ito  m oviliario  llegaría i  hacer 

escélen tes negocios; p e ro e l  A ustria 
y  e l pueblo  austríaco  no  po d rían  ha- 
cer m as q u e  sufrir g randes pérd idas. 
No nos dejam os ceg a r b as ta  el punto 
de  no  v e r  e l lazo qne s e  n o s l ie n d e .»

E n  U n to  q u e  p ro te s lau d o  d e  es­
ta  m anera el A n s lr ía , de ja  sub sistir  

”  los tem ores de  una  p róxim a guerra ,
e l Conetitufianel describ e  lo  critico  de  
la  situación d e  e s ta  m a n e ra :

<AI tra ta r  de  ese  g rave  y  doloroso  
a s u n to , no  hacem os, p o r d ec irlo  asi, 
m as q u e  c e d e rá  nuestra  vez a l movi­
m ien to  g en era l d é la  Opinión pública 
en E uropa.

No tenem os reparo  en  confesar 
que  nunca  desdefiam os las adv e tlen - 
c 'ia sq n e  la  opinión pública  prodiga.

La situación del .Anslría eo  Vena­
d a  es d ep lo rab le ; pero  p rec isam en te  
e l m ismo esceso  del m al es e l que 
perm ite  p ronosticar la  c r is is . E n  Ve- 
necia todo es posible ,  m enos lo  que  
hay su b s isten te  en  la  ac io a lid aJ ; 
cuando los sucesos l l ^ a n  á  c ie rto  li­
m íte , su  desenlace s e  verifica de  un  
modo inesperado y  casi siem pre  de  
una  m anera pacifica. L a  casa d e  Aus­
tr ia , ú costa de  larga e sp e rie n c ia ,  ha 
podido com prender q u e  lo s E jé rd to s  
y  las escu ad ras d e  nada sirven  en  c a ­
sos d ad o s ..

E stas palabras del Coiuít/«ci<»m/, 
por lo locan te  á  la deplorable  situación 
del im perio au s tríaco , parecen ten e r  
bastan te  ex actitud , si s e  a tie n d e  á  las 
m anifestaciones de  la Opinión pública 
en  Alem ania, decid idam ente &voral)le 
al único desenlace posib le en  las p re ­
sentes c ircu n stan c ias , esto  e s , la ce­
sión del V éneto.

«El A ustria, dice la  Caceta de Der-
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tto K I .  M U N D O  M I L I T A H .

U n , no liene  o tro  cam in o , ó  ceder e l V éneto , si no  puede 
re te n e r lo , ó  a ten d e r i  su  defensa sin co n ta r con el auxilio 

d e  nadie.
>No c ree  la  P rusia  que  su  misión sea i r  á  derram ar su 

sangre  por e l A u s tr ia : no ten iendo  n inguna influencia ni 
sobre  el G obierno , ni sobre  la política ex te rio r de  aquella 
p o ten c ia , mal haría en partic ip ar de  la  responsabilidad  de 
aquel Gobierno ;  de  las com plicaciones que  su rg irán  de  
aquella polilica. L os enem igos del A u s tr ia , no por eso lo 
son de  la P ru s ia .>

El P resid en te  de los E stados-U nidos se  felicita en  su  ú l­
tim o m ensaje d e  la  m anera con que al fin ba sido  resuelta 
e n tre  la C ran-Brelatla y e l Gobierno de  la Union am ericana 
la g rave  cuestión  de  derecho  m arilim o que desde hace  vein­
te  aflos ha estado  á pun to  de  suscitar graves conflictos en­
tre  ambos países.

Debe se r  un m otivo de  sincera  sa tisfacción , d ice  el P re ­
s id e n te , q u e  In g la te rra  baya  por últim o abandonado la p re­
tensión de  e je rcer dereclio  d e  visita y  reg istro  sobre  los 
buques am ericanos en  a lta  m ar en  tiem po de  paz.

Esa fué la  cuestión  que m as ha  am enazado tu rb a r  la paz 
de  am bas naciones desde la  guerra  d e  1813, y m ien tras ba 
subsistido  pen d ien te  ba estado  siem pre a  pon to  d e  producir 
funestas consecuencias.

L a exaspcr.'icion que  en  18Ü8 produjeron las v isitas he­
chas en  buques am ericanos en  las costas de  C o b a ,  dem ues-. 
tra  con cuánta discreción ha obrado la G rau-B relaha al re -  
Dunciar definitivam enle e l e jercicio  de  un  derecho  que  tan 
enérg icam ente le  era disputado.

E ste  hecho revela en  n u es tro  co n cep to , con q u é  facili­
dad la Ing la te rra  sabe am oldar á las c ircunstancias sos 
principios mas inflexibles y sus pretensiones mas queridas.

El Gobierno inglés al ad o p ta r este  p a r tid o , no  ba hecho 
m as q u e  segu ir las lecciones de  la polilica y de la esperíen - 
c ia , y la hum anidad debe  congra tu larse  a l ver desaparecer 
esa  nueva causa J e  per]>étua inqu ietud .

Hasta aqu í nada encontram os en el c itado  m ensaje que 
no  sea d igno de  ap lau so ; pero  luego perd iendo  su lucidez 
(d ispénsencs la pa labra) to rn a  á  la antigua mania de  ad- 
q n ir ír  la isla d e  Cuba para  co rta r de r a íz ,  s ^ u n  d ic e , la 
tra ta  que  m otivaba el derech o  de  visita.

* \ o  se ria  m ejor que  el P re sid en te  d ije ra : «Para que los 
partidario s de  la  esclavitud  que  existen  aq u f, e n tre  nos­
o tro s , tengan m as vasto cam po de  e je rc e r  sus especula­
ciones?»

E l Gobierno francés ba recib ido  y a ,  seguo p a re c e , un 
despacho del Barón G ro s , trasm itido  desde Pekín por la 
vfa d e  San P elersburgo  con fecha del ^  de  noviem bre ú lti­
m o , confirm ando la noticia d e  la ratificación del tra ta d o  de 
paz eL tre e l herm ano del E m perador y  los plenipoleociarios 
de  F rancia é  Ing laterra . El altimatum d e  Shang-bay ha sido 
aceptado. El can je  ile las raiiücaciones del tra tad o  de 
Tieii-TsiDg ha t« i ld o  lu g a r , y  por consigu ien te  la Francia 
recib irá una indeuinizacion d e 00.000,000 de  francos, de  los 
cuales deb ió  tom ar el 30 d e  noviem bre á  buena cuenta 
3.730,000.

E l Gobierno chino au toriza  la em igración de  coltes. Los 
tem plos y sus d ependenc ias, q u e  en o tro s  tiem pos p erten e­
cieron á  los cri.slianos, en  todo  el im perio volverán á  serles 
devueltos con in tervención del p leuipotenciarío  francés.

E l día 39 de  o c tu b re  se  can tó  un  solem ne Te-Deun en 
la catedral de  P e k ín , restab lec id a  ya en  las to rre s  d e  aquel 
edificio el sagrado signo de  la redenciou  cuál se  o sten tó  en 
o tros liempo.s.

I N T E R I O R .

H abiendo ten ido  el gusto  de  d a r  razón d e  todos los actos 
de  la benéfica Ju u la  in stitu id a  en  esta  có rte  para d a r  prem ios 
á  U  v ir tu d ,  debem os necesariam ente com pletar e l propósito 
dando tam bién cuenta d e  las dignas personas en  quienes ba 
cre ído  d eb e r aquella bum aoiU ria corporación derram ar los 
beneficios que  le s  ten ia  reservados.

E l prim er prem io de  4,000 rs . fue consignado á  Axroxio 
López Lobera, jo rn a le ro , que  trabajaba en  las laUouas del

Pósito , ganando 6  rs . de  jo r n a l : á  p esar d e  hallarse con f re ­
cuencia en ferm o , y  teniendo q u e  sostener á su  m ujer y tres 
hijos m enores, recc^ ió  en  6  de  m ayo de  1833 al niño de  tres 
años L ucio  F igueredo , que por m uerte  de  sus padres queda­
ba del todo desam parado. A dem ás de  las c ircunstancias no ­
tab le s  de DO co n la r e l Antonio L ópez L obera  m as q u e  con 
un  jo rnal tan  co rto  é  Inseguro e n  su  edad se x ag en a ria ,  hay 
la  muy atend ib le  de  que  el niño es sordo-m udo é  imbécil; 
de  m anera que n i aun  podía p rom eterse  q u e  le  recom pensa­
se  un dia con la g ra titu d  sus afanes y desvelos.

O tros tr e s  prem ios de  1,000 r s .  o frec idos á  acciones del 
m ism o género  d e  la a n te r io r , fueron concedidos: á Mancel 
Anegas, Vkente Garrido y  D. U icrzi. Rojas Gll. E l prim ero, 
cuyo jo rn a l diario  son 6  r s . ,  y  e s  lo  mismo que su  esposa 
de  edad  sexagenaria, recogió  dos n iñas , llegando su  caridad 
al estrem o  de  ced erles  e l lecho y aco sta rse , aunque pade­
ciendo reum atism o y una  afección al h ígado , sobre  paja y 
andrajo.:, á fin de  que aquellas descansasen. E l sv-gundo, Vi­
cen te  G arrido, viudo con seis h i jo s , recogió en  37 de  ju lio  
de  1833, o tro  n iñ o ,  y  a tend ió  con los 9  rs . que gana el dia 
que trabaja  á  su  ed u cac ió n , siu faltar á  la de  su s  se is hijos 
en  disposición q u e ,  sin c o n ta r l l  años, está ganando jornal 
en  una im prenta . E l tercero , D. Miguel Rojas G il, escrib ien­
te ,  q u e  gana 0  rs . d iarios, recogió  dos h u é rfa n a s ,  y ba con - 
seguido darle.: una educación digna de  la  c lase  á  que  p e rte ­
neció su  d ifunto  p ad re . Capitán de la G uardia civil.

Se concedió ailem as [lor esta  c lase de  accioues certifica­
ción de  aprecio  y recom endación á favor de  Agapito L ópez, 
m anguero  de  la v illa ,  que  recogió en  30 de  ju lio  d e  1833 
dos n iñ o s , uno  d e  6  años y o tro  de  m es 'y  m ed io , y costeó 
la lactancia d e  e s te  últim o vendiendo su  propia roj>a para 
pagar la nodriza.

S e concedió el segundo prem io de  4,000 á Herxexegildo . 
Dórame , zapatero  de  portal en  la ca lle  de  tas h ile ra s , n ú - ' 
m ero 3. E ste  honrado a r te sa n o , q u e  por lodo  recurso  cuen- j 
la  unos seis rea les d ia r io s , |>roducto de  su  tr a b a jo , y 80^ 
m ensuales q u e  le  dan los vecinos d e  la c a s a ,  lia sostenido á  | 
su  padre  y  liene  en  su  com pañía á  su  anciana m adre  y  dos 
h e rm an as , á cuyo su.slento a tiende  sin descu idar el de  su 
m u jer y cu a tro  hijos pequeños.

Otro premio de 1,000 rs. se  adjudicó á favor de  Marceli­
no Tasares, que con 8 rs. diarios que gana en su oficio de 
cu rtid o r , y á fuerza de privaciones y de una admirable con­
ducta sostiene desde que principió á trab a ja r, á su anciana 
m ad re , c iega , y á su  abuela lisiada.

El te rcer prem io d e  4 ,000 , ofrec ido  al que ro lu u la ria -  ' 
m ente  hubiese espuesto  su  vida por sa lvar á  a lguno  de  sus 
se m e ja n te s , con conocim iento p rev io  del peligro  á  q u e  se 
esponia, no fué reclam ado por nad ie  que  reu n ie ra  las con - 
d icioues ex ig id a s ; pero s e  dió certificación de  aprecio  á 
lo sé  P az Hortelano, que en  7 de se tiem b re  d e  e s te  año  sa l - 
vó la  vida de  dos niños a rra strad o s p o r  un  fu e rte  alubion 
en e l arroyo del p u en te  del E sp íritu  Santo.

E l cuarto  prem io d e 4,000 r s . ,  designado para recom pen­
sa r  la lealtad  de  un  c r ia d o , q u e  con un  salario  J e 60  rs . hu ­
b iese p restado  á sus am os servicios e sp e c ia le s ,) ' perm ane 
eido  á sus ó rd en es mas núm ero de  a ñ o s , recayó en  María 
DEL Cárben Sierra, natura l de  Barcelona, q u e  en  e l largo pe­
ríodo de  36 años que  ba estado  s irv ie n d o ,  ba  dado á  sus 
am os pruebas de  afecto  y a b n ^ a c io ii ,  cuales ni de  un  hijo 
hab rían  podido espera rse . E n  obsequio  d e  aquellos ren u n ­
ció a l m atrim onio q u e  estaba  á  pun to  d e  con traer; vendió el 
a ju a r  que para e s te  ob je to  ten ia  p re p a ra d a ; ios acom pañó á 
país ex tran jero ; bizo un  viaje á  p ié , y  en  m edio de  la  guerra  
civil d esd e  B arcelona á esta  c ó r te ; sin tem er la  p érd id a  de 
la sa lud  d e  que estaba  am enazada si se  en treg ab a  á las ocu ­
paciones d e  la co c in a , se  dedicó  á cond im en tar e l a lim en­
to  d e  su am a, y fué  á  consecueocia  atacada  d e  una c o n ^ s -  
tion  cerebra l y  la  pérdida de  u n  ojo ; m as no d es isiieudo  á 
pesar de  su  noble propósito  volvió á ded icarse  á  las faenas 
d e  la  cocina, y  volvió á recaer en o tra  congestión  cereb ra l, 
de  cuyas resu ltas  quedó sorda  y coja.

L a lea ltad  de  e s ta  adm irab le  m ujer es ta l q u e , aun  boy 
d ia , no  tom a una hebra de  se d a  de  la  casa para coser su  ro ­
pa, y se  alum bra de  noche con  luz costeada por e lla  cuando  
la necesita para su s  usos p articu lares.

D iérouse cuatro  prem ios de  1,000 por rasgos de  igual a b -  
n ^ a c io n  á  Francisca J.tsONERO,á P etra ^'AVARRO, María 
Josefa Bizarro y Antonia Mendez.

E l quinto premio de 4,000 rs . ofrecidos a) padre de fa­
milia que se haya impuesto mayores privaciones para dar á 
sus hijos una esmerada educación, se concedió á Mariano 
Ccesta, que con el esliiiendio de 4 rs. que gana como mozo 
de café , ha criado y educado nueve hijos y una sobrina ,  sa­
biendo los varones leer, escribir y contar, y ofreciendo el 
primero grandes esperanzas en la profesión de tallista á que 
se ba dedicado.

Asim ism o se concedió un  prem io de  1,000 rs . á  D. Jos* 
María Sane del P ino, por la esm erada in stru cc ió n , que  á pe 
sa r de  una absolu ta falla de  r e c u rso s ,  ba becbo ad q u ir ir  á 

su  hija.
E l seslo  prem io de  4,000 rs . ofrecido a l artesano  q u e  c a ­

reciendo de  recu rsos para estab lecerse  resu lte  d igno  de  con­
sideración  ¡lor su  conducta . labo riosidad ,  honradez  y actos 
m arcados de  fidelidad, se  concedió á  Antonio Crespo , n a tu ­
ral y vecino de  esta  có rte , casado , q u e  v ire  ca lle  de  San Vi­
cen te , núm ero 3, y gana á  lo sum o 8 rs . com o oficial d e  elia 
n is la ; e l cual bailándose el dia 14 de agoiAo ú ltim o siu  le  
iier que com er y  sin  haber encendido lum bre en su  casa, 
encontró  en  e l tea tro  de  P rice una  petaca con 38,000 r s .  en 
b ille tes, cuya sum a no to c ó , haciendo las gestiones n ecesa­
rias para averiguar qu ien  fuese el dueño . A los dos d ias su ­
po pertenecía  al conocido Mr. H erm ann , á  qu ien  e l liouradu 
C respo , rodeado de  m iseria, en tregó  in lacla  la  p e u c a .  Es 
adem as d igno de  consideración por los hechos siguientes: 
E n  4  de  d ic iem bre  de  1848 recogió  un  niño de  un  año  de 
edad, al que á  fuerza de  im ponerse privaciones lia educado , 
dedicándose boy a l oficio de  ta llista . E n  19 de  ju lio  de  1&">4, 
guiado d e  su s  nobles sentimienlo.s y  despreciando  su  r id a , 
salvó la de  13G uardias civiles. E n  3 de  fe lire ro ile l p re sen te  
año  recogió  á su cu ñada, q u e  se  desacom odó del serv icio  do . 
m ésiicu por en co n tra rse  enferm a , á la cual a s is tió  con el 
mayor esm ero  hasia e l 8  de  m arzo, en  que  falleció, habiendo 
tenido que em peñar los colchones de su  cam a para pagar los 
gastos q u e  se  origiuaron.

Y se dieron, por último, otros dos premios de 1,000 rs., 
por análoga causa, á José E sqüer y i  Isidro Peazz.

F. M.
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MíTiGÜEDAD Y EN LA EDAD MEDIA.
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E n  la  edad  m edia era  muy com an la pena de  emplumar. 
E n el reg lam eo to q u ed ió  R icardo, Corazón de  L eó n , a l p a rtir  
para la  T ie rra  Santa e l  año  1189, para m aten e rla  disciplina á 
b o rd o d e  los buques de  su  escuadra, se  encuen tra  el a rlicn lo  
s ig u ien te ; «Si alguno es convencido d e  robo s e  le  re r ie rá  
sob re  la  cabeza pez d e rre tid a  é  h irv iendo y encim a plum as 
d e  la a lm ohada, para que  |>ueda se r  con o c id o ; y  en se g u i­
d a  s e  le  abandonará en  la  prim era tie rra  donde toque el b u ­
que.»  Con esta  pena eran  castigados los m aridos infieles á 
sus m u jeres.

M uchos ejem plos se  en cu en tran  d e  b u rlas  hechas por 
particu la res en  aquello s tiem pos á o tra s  personas em plu­
m ándolas; en  1196 una  relig iosa fué m altra tada , b an iad a  de  
m iel, em plum ada y paseada en un  cab a llo , m oo iada  a i r e ­
v és ; pero  Felipe A ugusto  de F raucia  castigó  á  los q u e  co ­
m etieron e s te  c r im e n , haciéndoles ahogar e n  una  cuba de  
agua h irv iendo .

E n  la  an tigüedad  y  en  la ed ad  m edia se  daba  una  san­
gría  á  lo s soldados á  qu ienes se  iba á  im poner a n a  pena  in -  
fam anie. L a san g ría , andando el tiempo quedó  en  uso  para 
cas tig ar d iferen tes fa llas, por la  ficción legal del que  com etía 
una  falla estaba enfermo.

L as penas infam antes eran  m uy n u m ero sas , e n t r e o i rá s  
citarem os las s ig u ie n te s : L a llam ada harnitcara  era  una pe­
na  correccional que se  ejecu taba  de  la m anera siguiente: Los 
hom bres deb ían  an d ar c ierlo  tiem po, y  m uchas veces d e trás  
de  las procesiones deb ían  ir  con la cabeza descu b ie rta  y  los
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desgracia  ilel P riac ip e  X aüie podia so c o rre rlo s,  y les e s ta ­
ba prohibido buscar un asilo  en los tem plos.

En C onslanlinopU  h a b la d o s  n u n o s d e  b ronce se lladas 
en  nna pared  del palacio iinperiat. Cuando ios sentenciados 
i  m uerte  pasaban m.is allá de  e s te  p u n to , el Em perador 
m ism o no podía perdonarles la  vida.

(Seconlim ari.)
I. S , Y S.

piés y las p ie rn as d e sn u d as , IleYaado una  silla ó  u n  perro 
sob re  los hom bros.—«Todo hom bre lib re , d ice  una cap itu lar 
tic Cario Magno del año  DOO, que  á p esar d é l a  p rohibic ión  
del E m perador oculte un  m alhechor en  palacio, se rá  co n d e­
nado  á  llevar al crim inal so b re  los hom bros hasta  la plaza 
p jh lica  , ;  i  s e r  a tado  al m ismo poste que  é l.i

E l testigo  falso e ra  condenado  á  llevar siem pre co lgadas 
al pecho ;  á  la esp.ilda dos lenguas de paño  encarn ad o  de 
palmo Y m edio  de  largas j  tre s  dedos de  anchas. E n  la  edad 
m ed ia , en  la m ayor p a rle  de  los pa íses d e  E uropa , las m u­
je re s  q u e  p ^ b a n  á sus m a rid o s , eran  condenadas á reco r­
re r  la ciudad ó  aldea  m ontadas al revés en un asno  y  llevan­
do  agarrada  la cola de l an im al.

E n  lo.*)? el Bailío de H am bourg , m andó que  la m ujer que  
liuhiera pegado á  su  m a rid o , d e b ía , según  el uso antiguo , (Cmiin§c¡oii.j
m ouU r sobre un  asno, y el hom bre que  se  habla dejado  |>egar, 
llevarlo por la b rida . E n  caso de  ausencia del m arid o , el lim ita rem o sáo ila ru n  so loejeraplo .
que  llevaba el asno por la b rida era  el vecino ma.s próximo. ' Serve! que poste rio rm ente (e n  -1355) fué quem ado eu 
En algunos p a íse s , los m aridos que  pegaban  á  sus m ujeres, G in e b ra , hizo im p rim irá  sus espensas en  1333, en  Viena 
oran condenados a l mismo castigo , que  debían  su frir  e l I.® D elGuado, e l cé lebre  C/irUlianitmi reslilutio. T iráronse  
lie m ayo. i e jem plares de  esta  ob ra  , que á  escepcion de  tre s  ó  coa-

E n  1621 un a b o g ad o , inglés y c a tó lico ,  I lam ado F lo y d ,, l''® .  han sido quem ados en d iversas é p o c a s , babién  
filé condenado por la Cámara de  los L o res i  se r  espueslo  á . tl®se l l ^ d o  á  venUor uno d e  ellos en 3,800 francos, y  o tro
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la vei^iienza en tre s  para jes d ife re u te s , siendo conducido 
de  un  tu g a rá  o tro  .á caballo  con el rostro  vuelto  hacia la cola 
del anim al. E n  la misma é p o c a , la  Cámara de los Com unes 
condenó á  dos OOciales á m o n ta r sob re  un cab a llo , espalda 
con espalda, con un  carte l a l pecho , y  d e  esta  m anera  de­
bían ir desde  W estm m ter i  la Bolsa.

C uando dos m ujeres riñendo  se  peleaban y  se  dabao  de 
g o lp es , eran  condenadas á  ir  y volver desde la puerta  de  
O riente á  la de  O ccidente y  v ice-versa , llevando cada vez 
una  de  ellas dos p iedras grandes, y siendo  aguijoneada c m  
un  pincho de  hierro por su  co m p añ era ,  y  las dos ihan eu 
cam isa.

Una pena m uy eu  uso en  los tiem pos caballerescos era  
no com er pan á  m an te le s ; «Herm anfredo poseía el reino de 
T iiringia á m edias con su  herm ano B aderic, y  cu en ia  Grego- 
lio  de  T o n rs , qne  .ám alaberga,  m ujer de  H erm unfru io . era 
|>erversa y c ru e l ; y  un d ia  a l i r  á sen ta rse  á  la m esa su  m a­
rido  r ió  que  e l m antel solo cubría  la m itad de  la m esa ; ha­
b iendo  p reguntado  la causa  de  esto  á  su  m ujer, ella le con­
t e s tó .q u e  quería  d e c ir ,  que a l  q u e  se  con ten tab a  con la 
m itad de  un  re in o , le convenía te n e r  la  m itad de  la  mesa 
vacia ; con lo cual escító  á  Herm anfredo á levan ta rse  con tra  
su  herm ano.

M uchos ejem plos pudieran c ita rse  de  la aplicación J e  es­
ta  pena.

E n  Rom a los com ercian tes qne q u eb rab an , deb ían  llevar 
en público  un  go rro  negro (berretnm ) de  forma p iram id a l, y 
tam bién  sufrían  o tra s  peoas in fam antes. E n  L úea llevaban 
u n  go rro  encarn ad o ; en Pádua y eu  o tra s  ciudades había en 
la plaza pública una piedra llamada de  la  vergüenza. E l co­
m ercian te  ó negociante que  quebraba fraudulen tam ente y 
abandonaba sus b ienes á  sus ac reed o res, e ra  condenado á 
sen ta rse  en le ram en ie  desnudo  sobre  e l la ,  y  d a r  tres golpes 
en  ella con su p a rle  p o ste rio r , diciendo e n a l ta  voz; iC e d o  
m is b ie n e s .!  Desde Palaris, el inven tor de l famoso toro , poe- 
den c ita rse  c ierto  núm ero  de  individuos que  ban sufrido  las 
penas y  suplicios q u e  ellos mismos inven taron . E n  el si­
g lo  IX, M otawakkel B illab , décim o califa abasida de  Bag­
d a d , se  vengó del Visir M oham ened-lbn-H am m ad, q u e  in­
ten tó  d estronarle , im pidiéndolo dorm ir d u ran te  m uchos días 
y  encerrándolo  después e u  un  horno  d e  h ie rro  erizado  de 
agudas p u n tas enro jec idas a l f u ^ o , suplicio ioveo tado  por 
el m ism o V isir. E n  1601 e l g ran  Visir A li-Pacbá in trodu jo  la 
costu m b re  de  q u e  los funcionarios qne  perd ían  su  favor, 
fuesen  arrastrad o s ígnomíDiosamenle por dos bueyes eo un 
araba, especie de  ca rre ta  sin ruedas. El K yzlar-agaci Ismail, 
destitu ido  por et g ran  V is ir , fué c o n d e n a d o á e s le  infam an­
te  su p lic io ,  y  ya estaba  para  su b ir  a l c a r ro , cuando su  su c e ­
so r , N ezir-A gá, esposo á  la Sultana con tra  e l n ltra je  q u e  se 
iba  i  h a c e rá  un  personaje tan e levado; é  in stru ido  e l Sul- 
Lin de esta  violación d e  la e tiq u e ta ,  qu itó  e l se llo  á  A li-Pa- 
chá y lo envió deste rrad o  á  Rodas sob re  e l m ism o carro  que 
habla p reparado  para su  enem igo.

Según P rocopio, de lan te  d e  la puerta  de l palacio de  los 
Reyes de  P ersia  hab ía  un  trípode de  h ie r ro ,  donde espera- 
han  sen tados su  sentencia los que habían  incu rrido  en la

ejem plar en  A, 120. D urante el l? d l  se  hizo una reim presión  
de  esta  obra calcando página por página.

Veamos lo q u e  en aquella misma época suced ía  en  E sco­
cia é  Ing laterra p o r lo to can te  á  la censura .

E n  e l q u in to  parlam ento  ce leb rad o  en  E d im burgo  por 
ia  R e iu j María de  L orena  se  prom ulgó un ed ic to  proliib ieu- 
do  im prim ir magua libra ,  botada, canción, blatfemiat, ver­
los ni Irajediaten iaglit á ea laiia, s in  liaberlos preventiva- 
m ente som etido  al exam en d e  [lersonas sab ias y d isc re tas 
designadas al efec to  por la Reina.

E o  4  de  mayo d e  1536 rec ib ieron  los lib re ros de  L ondres 
sapiim tT  carta-licenaa de Felipe y de  M aría; esta  carta  
fué  reservada por Isabel en  1338, am pliada p o r C arlos II en 
168i, y conllrm ada por G uillerm o María en  1081. L os privi- 
l ^ io s  que  en  esa ca rta  se  concedían á  los lib re ros no  eran 
d e  natu ra leza  q u e  m erezcan se r  reclam ados por esto s e n  la 
época ac tu a l. L es concedía derecho sobre  todas las com po­
sic iones lite ra ria s , y les auiorizalni |>ara liacer pes<]uisas eo 
casa d e  todos los p a rticu la re s con relación  i  los lib ros i|Ue 
consiiie reu  como perjud ic ia les a l E stado, ó  á tiu  propios tn - 
tereses, iierm iliéado les e n tra r  según  les p la z c a ,  en  lodo  s i­
tio  ,  c a s a ,  tieoda  ó  habitación  iw rtenecieiite  á  im preso res, 
eu cu ad e rn ad o res , e t c . ,  y  para ap o d e ra rse , quem ar ó  con­
v e rtir  e n  propio uso  lo  q u e  eoiisidereii com o co n tra rio  á  la 
form a de  un e s ta tu to , bilí... e tc ., Iiecbo ó p o r h acer, e tc . . . .

Fácil e s  com preuder qué  m u iiilu d  de  abusos s e  u rig iua- 
rian  d e  sem ejan tes privilegios.

Eu 1-187 se  estableció  eu  In g la le m  un trib u n a l denom i­
nado Cámara estrellada á  causa  de  la Jecoraciou  q u e  a d o r­
naba el salón donde los ju e c e s  acostum braban  reu n irse . La 
ju risd iec ioo  de  e s te  tribuna l q u e  poste rio rm ente  fué am ­
p liándose , concluyó por com prender d e  lleuo  las fuociooes 
de  la censu ra .

Veamos com o se  espresó  e n  algunos de  los a iu u u lo s  de 
un a c u e rd o  q n e  esp id ió  en  1366:

«Nadie im p r io u ,  ni m ande im prim ir, ioLroduzcu, ni de je  i

E sta  providencia d e  la Cámara estre llada  , q u e  com o se  
vé dejaba ancha p u erta  á  la a rb itra r ie d a d , fué re fren ad a  por 
los m iem bros del Consejo p riv ad o , en  e l núm ero de  los c u a ­
les s e  echan d e  ver las firmas de  Racon, Cecil y L e ices le r .

E sta s  m edidas no parecieron  su n c ie a te s , por cuya razón  
Isaliel en 1583 espid ió  un uuevo ed ic to  á  p ropuesta  de l A r­
zobispo de  C aulorbery . E n  e s te  ed ic to  se  prevenía á todo 
im p reso r, ó  á  todo  el que  tuv iese  u n a  prensa para  im prim ir 
lib ro s , m ap as, b a la d a s , e tc ., p re sen ta r  an te s  d e  e sp ira r el 
plazo d e  diez d ia s , una  noticia exacta de  d ichas p re n sa s , y 
m edios de  im presión. L os con traven to res de  e s ta  disposición 
eran  am enazados con la conñscacion d e  las p ren sas y un  año 
de  encarcelam iento . Se p roh ib ió  tam bién  im prim ir baladas, 
m apas, e tc ., no siendo eu  la c iudad  de  L óndres ó  en sus a r ­
rab a les; pero  se  concedía á  la U niversidad d e  C am bridge y 
á  la de  Oxford una  prensa para  su  uso  p a rticu la r.

E l mismo d ecre to  prohibía que las im pren tas se  e s tab le ­
cieran  e n  sitios oscu ros ó  r e t ira d o s , á  O n d e  que  es tando  ú 
la vista pudiesen  s e r  visitadas de  cu an d o  en  cuando  por los 
guardianes del grem io ó  sus d elegados. L os ijue se  re s is tie ­
ran  á  esta  inspección ú  ocultasen  alguna prensa  deb ían  se r  
castigados con encarcelam ien to  y conG scacion, y  p rivados 
de  e je rc e r  su  oñcio n i com o sim ples obreros.

(Se continuará.)

ESTUDIOS MILITARES.

Mo puedo m enos d e  e sp erim en ta r una  em oción d e  sag ra­
do  resp e to  al es tam par estas pa lab ras.

¡Las Crusadas!
i L a  evolución m assáb ía  de  la c ris tian d ad , y  a i mismo 

tiem po la mas c r itic a d a , por hom bres cuya autorizada Qrma 
ha  a rra s trad o  á  la m n lliiu d , en  fuerza del predom inio que  
dá  la c e le b r id a d !

¡E l e te rn o  é  indescríp iib ie  poem a d e  la abnegación y  do 
la  fé, que in ien tó  exam inar en e l te rre n o  c ien litico -m iliu r , 
d o n d e  tan  anatem atizado  ba sido  siu  ju s t ic ia !

S í hub iera  de  d ise rta r  ún icam en te  acerca  de  ios in m en ­
sos beneficios q u e  las C ruzadas ban rep o rtad o  a l m undo e n ­
te ro , á  pesar de  su  éxito  d esg rac iad o , fácil y gustosa se rla  
mi tarea .

P e ro  una ráp ida  y  superBcial r e v ís u  de lo m ucho que  á  
las C ruzadas debe  la  civilización y el cristian ism o, q u e  son  
una misma co sa , una m ira d a , siqu iera  fugaz , m erecen de 
nuestros o jo s , au n q u e  no sea con  o tro  ob je to  sino  con  el 
d e  raliQear las aserc iones d e  m i a o te rio r  a n ic u io , en que 
dem ostré los b ienes que  son consecuencia  in declinab le  de  
la g u e rra .

Veremos si concretando m is teo rías á  hechos p rác ticos y 
e r id e o le s , consigo bacer ca llar a lguna vez á  esas d itim ado- 
ra s  plum as q u e  lam entan con  cá lca lo s erróneos y m ezquinos 
basta lo  que  cuesta  e l h ierro  de  n u es tro s  fu s ile s , q u e  q u i­
sieran coiiveriii en  ca ld eras d e  vapor, com o si los fe rro ­
ca rriles  pudiesen  ex istir sin  sociedad y la sociedad sm  le ­
yes y sin  luy o o e las que la  bagan re sp e ta r.

Demos de  mano todas las considerac ioues sociales q n e  
in tro d u c ir  eu  este  reino  ningún libro opuesto  4  la ¡e tra . ó  a l [ a s a iü n  á  la imagiDaeion. solo al consid era r las consecuen-
esp iriiu  de  las o rdenanzas y  prohibiciones con ten idas u  que 
debeo  coo ten erse  e o  los es ta tu io s y leyes d e  e s te  r e in o ,  y 
en  las ó rd e n e s ,  cédu las ó  pragm áticas esped idas }Hir la  Rei­
na  ó  eo  su  nom bre.

L os guard ianes del grem io de  los lib re ro s ó  dos d ip u ta ­
dos de  su  seuo, quedan  facultados para  reg is tra r  e u  los p u e r­
tos d e  m ar lodos los lardos , ( a q u e le s , q u e  e u ire u  e u  el 
reíuo y q n e  coo teugau lib ros ó  p a p e le s ; igual reg istro  po­
d ran  bacer eu todos los a lm aceu es,  ü e o d a a ,  ta lle ic s  d e  im ­
preso res y l ib re ro s , y  en  cuan tos sitio s p u ed an  insp irarles 
sospecha.

Todo lib re ro , im presor ó  com ercian te  q u e  se  d ed iq u e  á 
la im presión , en cu ad e rn ac ió n , venta ó iiilroduccio ii de  li­
b ros e n  e s te  reino  d eb e  deposita r an te  los m iem bros d e  la 
com isiou, ó  au le  o tra s  ¡« rso n as desigoadas a l  efecto , Qanzas 
por sum as razonab les a  ju icio  d e  lo s com isarios. E sta s  lian­
zas serv irán  de  garan tía , de  q u e  observarán  Ueinieiile e l es­
p ír itu  d e  la o rd e n a n z a , y de  q u e  jiodrán pagar las m ultas 
q u e  en  el caso de  iafraccion les sean im p u estas .i

cías d e  la  p rim era vez que  ei cu ltiv ad o r fué  dueño  de  aban ­
d o n ar e l te rreno .

Hablemos úuicam enie del desarro llo  d e  la  in d u stria  y 
del com ercio, deb ido  á  aquello s la rgos viajes q u e  trasp lan­
taban  á  m illares d e  leguas tan ta s  im aginaciones, q u e  no  ba- 
b ian  ten id o  jaonás o t r o :  lim euto q u e  las im presiones de  su  
aldea.

B a su  reco rd ar los nom bres d e  la S ir ia ,  de  las costas del 
m ar N egro y del Jónico, y  evocar su  h isto ria .

Las ciudades m arlliinas d e  la  f u l ia  ¿ q u é  eran  an te s  de  
de  las C fu zad as t ¿Qné fueron ium eiliatam ente después?

jA  qué debieron su  t^ u le o c ia  y el in s tan tán e o  en g ran d e - 
cim ieuto de  sus operaciones m ercan tiles lodo  e l Mediodía d e  
la F ra n c ia , los friso o es, flam encos, B rem a y  L u b e k , cuya 
ind u stria  y  cuyas a r le s  lom aron un  g igantesco  vuelo?

¿Q uién hizo estos m ilagros?
i La g u e r r a ! ¡ L as C ru zad as!

L a m u ltitu d  de  se res que e ran  trasportados llenos d e  e n -  
tusiasm o en  em barcaciones, que  á  su  re to rn o , en  vez de
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la n z i i  y b ro q u ile s , T en ija  a ie s u d a s  de  ra ra s  m ercan aas , 

b iso  ira b a jid a s  telas y sabrosas especias.
iQ aién  obligó á  d a r  á lal n n r in a  iace ru d ís im o s pasos eo 

la  c ieocia de  las co o slru cc io aesl
¿P o r q a é  se  armoQÍzó la  form a de  lo s basüm enios pasa­

dos y m aciios del S ep ten lrioa  con  la  d e  los ligeros y Tclo- 

ces del M editerráneo?
¿Q aién  h izo  abandonar por el inaritim o e l trasporte  te r ­

re s tre , e n tre  A m beres y  Génova ?
¿De dónde vino la  idea  de  la  necesidad de  las arm as?
¿De d ónde, h asU  e l a ráb igo  títu lo  de A/miroBte?
¿Q uién en riq u ec ió  con la  c añ a  d e  azúcar de l ardoroso 

L íbano , p rim ero  la  Sicilia, y luego  sucesivam ente á  Granada 

y a  M adera , y p o r fin á  A m érica?
¿De d ó n d e  trajo  e l piadoso S an  L u is e l renúncnlo  con 

que  ado rn ab a  sus jard in es?
E l tro v ad o r T bibaldo un ió  su  nom bre en  la  historia a l de 

las rosas d e  Dam asco, R oge t de  Sicilia á  la  m o re ra , porve­
n ir  de  la  I ta lia ; y seria e te rn a  e sU  com pendiada re señ a , si

h u b ie ra  de  bacer co n sta r u n a  á  una  todas las adquisiciones 
de  que  la  iu d u s lr ia ,  tas a r l e s ,  e l  com ercio, las c iencias y la 
a g r ic u ltu ra , sou deu d o ras á  las sacrosantas C ruzadas, á  la 

guerra .
i P esar c a u sa , y  m uy g ran d e , á  nuestro  en tusiasta co ra­

z ó n , no re la ta r  tan to s y  ta n  im po rtan tes  adelan tos, con­

quisiados con la  sangre p reciosa de  los sublim es m ártires  

de  la g ran  epopeya c r is tia n a !
Considerando bajo  o tro  pun to  de  v ista  las C ru zad as , es 

m as pasm oso lo d aria  e l esceso de  génio que  se  n eces iu  
para  t r a s la d a rá  pobres f ra s e s , las elevadlsim as coocepcio-¡ 
o e s  del a lm a , a tón ita  a n te  e l especU culo a rre b a tad o r de 
mas de  u n  m illón  de c r is tia n o s , anim ados de  una  abnega­
ción tan  sub lim e, como difícil de  com prender, e n  la  épo­
ca de  m ezq u in o  egoísm o y  m iserable cálculo  que  atrave­

samos.
E l S r .  F eu d a l vende sus castillos á  bajo p rec io  para  p ro­

cu ra rse  m edios de  trasladarse  á la T ie rra  S a n ta : e l bnm ilde 
pechero , y  el esforzado, pero pobre caballero , em prenden 
su  m archa en  pos d e  la tr ip le  au ro ra  de  lo  bello , lo  infinito 
y lo g lo rioso , que eirenuda la  santificada cim a del Góigota, 
sin  m as re c u rso s  que  una ciega confianza en e l  Dios que 
su s ten tó  en  e l desierto  a l pueblo  de  Israel.

E l p o e ta , e l m onje, e l anciano, la  re lig io sa , lodos anhe­
lan en co n tra r  e l laure l d e  la  v ic to ria , ó  la  palm a del m ar­
tirio  en la  tie r ra  que  ba receñido la  sangre  q u e  redim ió  á  la 

hum anidad en tera .
No asp iro , n o , á  h ace r  la  p in tu ra  de  U n  inm enso cuadro.
Mas hum ild es son m is p rop ó sito s, porque m e sien to  ar- 

I red ra d o  an te  una  gloria que  toda la  inspiración  del Tasso 
1 DO ha alcanzado á can ta r d ignam ente, n i jam ás lengua hu ­

m ana llegará á  conseguirlo , sin  una g rac ia  especial de l que 
ba  doU do á  la  naturaleza d e  arm onías y llenado  los callados 
espacios de  dulcísim as cad en c ia s, que se  apoderan del alma 

sin  haber pasado por los sentidos.
Voy solo á  d e ja r  esU blecida m i Opinión sob re  las Cruza­

d a s ,  bajo  el pun to  de  Tisú del a r le  m ilita r, y en tro  en  el 
a su n to  con b a ria  desconfianza , porque v ituperadas y hasU 
rid iculizadas esU s espediciones por muy re sp e u b le s  au to ­
res , m e a trevo  á  no  convenir con  sus apreciaciones...............

Dos siglos de  com bates en  lejanas com arcas, d o ran te  
u n a  época d e  a traso  llevado hasU  el eslrem o de  q u e  los 
hom bres de  g u erra  ignoraban los ru d im e n to s de  la  e sc ritu ­
r a ,  cam pañas d e  las cuales no tenem os aquellos d e ta lles  y 
porm enores que solo los contem poráneos pud ieran  propor­
c io n am o s con respecto  á la  táctica y la p o lio rc é tic a ; nos 
ponen  en  e l caso de  no poderlos evam inar con fundam ento, 
sino en  la parte  de  concepción y  en  la  e  s tra lég ica ,  so  pena 
(le em itir  jn icios ocasionados al e rro r.

L a acerba  critica  de  V o lu ire  y  o tros au tores sem ejantes 
q u e  solo qu isieron  ver ^anafwiBO, desórden y  mal re sn iu d o  
e n  las C ru zad as , en las em presas que no  he  vacilado en  lla ­
m ar la  tfolaeion mat tabia de ¡a crisHandad,  estos em bro­
llos los com prendo perfectam ente y no  les haré el honor de 

relc ilirlo s.

P ero  no se hallan  e n  e l mismo caso alguna q n e  o tra  
aventurada frase del jn su m e n te  cé leb re  R ocquancourl, Co­
m andante d e  escuadrón  eu  e l cuerpo  de  E stado  Mayor fran ­
cés , S ubd irec to r de  estud ios de  la  E sc u e la .  an tiguo  a lu m ­
no de  la  p iro técn ica  y  antiguo C a p iu n  de  in gen ieros, miem­
bro  de  la  Academia de  C a en . porque su s  ob ras e s tán  d es ti­
nadas á la  instrucción  de  los Oficiales, y  la  c ircunstancia  
de  haberse adoptado tam bién  como le i io  en  a lg u n a  A cade­
mia facu lu tiv a  del E jé rc ito  español, hace  que  su s  doctrinas 
sean d e  trascendencia  para n o so tro s , é  in te resa  señalar a l­
gún d e fec to ,  envuelto  e n tre  sus b rillan tes  y b ien  sazonadas 

teorías.
A pesar d e  la  presión  que s e  couoce han  e je rc id o  en  el 

esp íritu  d e l c iu d o  a u to r  las t^dadere t preocupacione* dei 
país donde e sc r ib e , es ev iden te  que  su  sano  ju ic io  y  buen  
criteriole inclinaban,  sin  poderlo  e v ita r ,  á  se r  indu lgen te

con lo s C ru zad o s,  pero  no  se  ba d isp e n sa d o , sin  em bargo, 

de  esc rib ir estas p a la b ra s ;
El m utiaem » por ¡at Cruzcdat, que ion repeníinamente 

enardeció á la critliandad, ftíé el efecto quizá de un celo mat 
generoio que acertado.

L o c u a l ,  un ido  á  su  bien espifcita opinión , q u e  en o tro  
lugar consigna ,  so b re  la  inconveniencia de  estas espedicio- 
nes en  aquel sig lo , son un  se v e ro , y á  m i m odo de  v e r , in - 
J 'islo  cargo  de falla de  oportunidad.

Una m irad a  re irospectiva  á  C arU go y á  R om a, y  nna li­
g e ra  esposic ion  del estado  del cristian ism o cuando  la F é se  
abrazó á  la  Cruz y em pañó  la esp ad a , d arán  la  m as cum pli­

da  contestación  á estos asertos.
No hay esc rito r m ilita r de  n o u  q n e  no  prodigue los mas 

en tu s ia sta s  aplausos á la conducta de  S c ip io n ,  cuando  aco­
sados lo s  rom anos por las b rilian les  cam pañas de  Aníbal, 
llevó  la g u erra  a l corazón del e n em ig o ,  y después de  reco- 
Je r  los lau re les  d e  C a rtag en a ,  pasó al Africa y  obligó á 
p en sar en  su  propia defensa al a rro g an te  vencedor d e  Can­
o a s ,  que había de  se r  á  su  vez vencido en  la sangrienU  

jo m ad a  d e  Zama.
E l m ism o R ocquancourl asi lo consigna en  la  lección 

qu in ta  de l lom o p rim ero  d e  sn  Curto cotuplelo de arle é hit- 
loria mililaret.

P oes el caso qne  nos ocupa es en te ram en te  análogo.
D esde las o rillas del E b ro  basta  las de l E u fra te s  un  g r i­

to  de  am enaza se  hacia o ir  con  la poderosa voz d e  m illares 

d e  sec tario s de l islam i«no.
E sp a ñ a , la  valerosa E sp a ñ a , ba ta llab a  y bata llaba  sin 

treg u a  y sin  descanso c o a  los á ra b e s , dueños de  la  m ayor 
p a rle  de  su  te r r ito r io , y  solo e l heroísm o d e  n u e s tra  raza 
pudo  se r  e l  valladar que defendiera  la  civilización latina, 
p ró iim a  á  sucum bir y  se r  borrada  a l soplo a rd ien te  de  la 
sensual y corrom pida de  los o rientales.

L a F ra n c ia ,  la I ta l ia ,  Roma m ism a. v ieron resplandecer 

d e  cerca  lo s m orunos alfanjes.
¿ F ué  fanalitmo, fue ignorancia , f aé falla de ae tcrle , fué 

ÍBoporíioie d irim ir e n  las r ib eras de l Jo rdán  y  del Nilo la 
con tienda q n e ,  com o p ruden tem en te  piensa C ésar Canió, 
se  hubiera ven tilado eu  las de l Danubio ó  del Sena?

A ntes de  te rm in a r esU  b rev e  y m al p erjeñ ad t defensa 
del pensam iento salvador q u e  originó las C razad a s , quiero 
re fu ta r o tra  apreciación del m ismo R ocquancourl.

E l recu erd o  de  A zin co u ri,  P o ilie rs , e l e . ,  y m as que  to ­
do  ,  los resu ltados d e  la  b a u l la  de  Crecy le  sum inistran  ra ­
zones b a s u n le s .  según é l .  para  aseg u ra r q u e  la  infanleria  

nada debe  á  las C ruzadas. Tam bién deja sen tado  que oque- 
Hat guerrat no produjeron alguna mejora notable en el arte 
mililar.

¡S e ria  la  p rim era v e z , en  la h isto ria  de  la bam anidad, 
que  la  desgracia  no  se  conv irtie ra  e n  escuela  d e  la  sab i­

duría !
L os hechos h istóricos q u e  R ocquancourl c ita  probarán, 

lodo  lo  m a s , qne  la  io fan teria  la rd ó  en  re c ib ir  la  o ^ n i z a -  
cioD é  instrucción  que en  e l día la  ban  hecho invencible; 
p e ro  DO que las tom nltnarías bandas á  las ó rdenes dei Rey 
de lot pobres dejasen  d e  en ce rra r  el n ú c le o ,  e l p rin c ip io ,  el 
o rigen  de  la enseñanza d e  lo s com batientes á  p ié.

¿E« posible que  un  am o r lan  concienzudo é  iln slrad o  se
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deje  llevar de  lal m odo de  las opin iones dom inan tes,  basta 
e l lim ite  de  o lv id a r , no  solo los muy notable» adelantos ma- 
I(tim os de  que dejo hecha m en c ió n , ;  q u e  tan  un idos están 
con el a r le  de  la g u e r r a , del que  son p a r le . sino  lodas las 
conce|>cione8 , h ijas de  la neces id ad , hasta  entonces no se n ­
tida por los señores feu d a le s ,  de  m antener E jé rc itos num e­
rosos ,  acam p arlo s,  volverlos á su  lejana palr:a  y moverlo», 
aunque fuera en  d e so rd e n , i  la vista de  un  enem igo audaa, 
v ic to rio so , dueño  del país y su p e rio r en  nú m ero ?

Si o tro  (lia anatlso  coa  m enos vaguedad alguna cruaada 
a is la d a .  me prom eto ev idenciar com pleiam enle estas propo­
siciones.

E l Tenienle <te in fa n te r ía , 
SEnsPilv Olabe.

USSGRIPJIOíJ DS SAÜTOnA.

A unque la poca com unicación d e  Caiitaltria con los rom a­
nos en  tiem po de  la rep ú b lica , el ódio que  luego la cobra­
ro n , q u e  ni aun  quisieron trasm itir á la bistoria el nom bre 
de  sus (tohlaciooes, y tos malos cron istas p o ste rio res, que 
pocas veces se  eslend ieron  mas allá de  donde fue el teatro 
de  la g u erra  con  los á ra lte s , h.ngan tan  llena de oscuridad y 
confusión la h istoria de  este  le f r iio r io , q u e  aun  se  ignora el 
asiento  de  su  c a p ita l ,  no menos que el de  o tras ciudades y 
p u e r to s ; sin em b a rg o ,  P liiu o , que escrib ió  un siglo des- 
(Mies d e  la g u erra  can táb rica , habla de  la ciudad de  J u ­
lio B rigas, an te s  Brigama , no lejos de  las fuentes del E bro . 
Aquí se dice  h ab er hallado una inscripción  que d e c ía : L e-
eiOX IV : EL rCERTO de la ViCTOTMA , Pe*TE:«ECIESTE Á LOS Jc-
uo•aRiCe^sEs.

El P , F l(;re s , con refe rencia  á  o tros h is to riad o res, habla 
de  o tra  inscripelon sacada de  T ie rra  en  P uerto , lugar en tre  
S an tan d e r y L a re d o ; y no  habiendo e n tre  estos o tro  que el 
d e  S an to ñ a ,  le  calIQca por e l an tiguo de  la V ictoria,  p e rte ­
necien te  á  los Jtilio -h rig en ses, y que  siendo Victoria voa 
la tina , e s te  Blé e l paraje donde Agripa, después de  la derro- 
U d e  los cán tab ro s eu A racillo, 23 años an tes de  la era  v u l­
gar, e n tró  victori > o  con su  arm ada y  le díó aquel nom bre.

D entro  de  su  liah l.i,  y á  una If^ua de  d istancia sobre la 
orilla del agua , hay im  sitio  llam ado A ncillo, de  cuya toe se 
ignora la etim ología ó  p iin c ip io ; ¡lero por su  sem ejanza con 
Af<rí//fo, [>or no .salae.se cuál fui; este  p u e r to , y la c ircuns- 
U ncia d e  inm ed iaciouá  San toña, donde a n c ló la  escuadra 
que  (irotegia a l E jé rc ito  rom ano , no  estará  fuera de lugar el 
d ec ir  que  e s te  p u d o  se r  muy bien el paraje donde se  d ió  el 
últim o go lpeé  la libertad  de  los c á n u b ro s . A esto c o n irb u y e  
tam bién el ezi< tir á una  milla de  allí, y en  las cum bres del 
m onte q u e  llaman D eano, las ru in as de  un  castillo mas an ti­
guo  que  la invención de  la pólvora, y com puesto d ed o s recin ­
tos. El ex terio r tiene  60 varas de  lado, con cuatro  torreones 
c irc u la re s . y el in te rio r conserva aun  un lienzo de  m uro de 
casi 30  piés de  a ltu ra , ind icando q u e  en  o tro  tiempo la  tuvo 
m ay o r; su  posición es U l ,  que  para l l e g a r á é l e s  preciso 
agarra rse  de  las peñas j  las ram as.

La Iradicion nada d ice  del tiem po d e  su  iábrica. Supo­
nerla  de  los sarracenos se ria  algo im propio, no habiendo p i­
sado  e llos este su e lo ; casi se  d eb e  mas bien a lr ib n irá  los 
an tiguos cán tabros y á  aquellas edades en que hicieron g u e r­
ra  á  los rom anos.

Que después de  tan to s siglos conserve señales tan claras 
d e  su  ex istencia , nada  tiene  d e  ex traord inario , cuando se  ha­
llan en  buen estado  la A rgeria de  M érida, edificada por Au­
g usto , y  los t>u«nies de  A lcántara ó  Segovia p o r e l Em pera- 
d o rT ra jan o .

E n  una Memoria m anuscrita  se  lee tam b ién : que en la 
descripción (-j.nlabrica esle  fué el |.u e rlo  que  señalaron los 
antiguo.s g c í^ ra fo s bajo el nom lire de  la V ictoria, 36,000 pa­
sos de  la famosa Julio-Briga e n  las fuentes de l E bro . El 
P. A rg a is , q n e  escrib ió  á  m ediados del siglo xv u , no  solo 
conviene en  q u e  e s le  fué  e l puerto  de  los Julio-Brigenses, 
sino que  vista su  nnm erosa población por San tiago , le  dió 
Iglesia c a te d ra l,  y  por O bispo á  su  discipnlo San Arcadlo. 
F ué la diócesis can táb rica  de  Peñas abajo. Convirtió su  a n ­
tiguo  nom bre en  e l ac tual p o re l m ártir  San Ananías, despe­
ñado  a l m a r . y gozó tal ascendiente  sobre  los o tros m arili- 
mos p u e b lo s , que por antonom asia se  le  llam aba puerto .

prerogativa que  no solo se  baila atestiguada por docum entos 
de  los A bades del m o n aste rio , que no  firmaban m as que 
.V. Abbat de l'orlu, sino  que se  lia trasm itido  hasta ahora la 
trad ic ión , no  usando  las g en tes de  la aldea y pueblos com ar­
canos o tra  voz que la del P u erto  para señ a la r á San toña. ni 
la V irgen, palrona del pueblo, es conocida con o tro  nom bre 
que  el d e  la Virgen del P ueilo .

Obtuvo varios privilegios de  lo.s antiguos Reyes de  Cas- 
till.a, y (com o se  ha d icho) Ncviá la primacía en  toda la c o ­
m arca , hasta que en el siglo x ,  abo rdando  los norm andos 
sob re  asta  c o s ta . llevaron por toda  ella e l h ierro  y el fuego, 
señalándose p articu larm en te  con San toña.

D espués a c á , au n q u e  el tem plo fué  reed ificado , y  ob ­
tuvo por uno  de  sus Abades á  un  P ríncipe de  la sa n g re , fo - 
m enia-lo L aredo en el siglo xin por las colonias que  m andó 
Alfonso VIH para e l restab lecim ien to  de  la c o s ta , oscureció 
su población la de  S a n to ñ a , y el p u erto  fné conocido bajo 
el nom bre de  L a re d o ; m as b.abiéndose agolpado allí de  tai 
m odo las arenas que separan  las d e  su  an tiguo  m uelle , don­
de poco mas de  cien años hace se  am arraban buques de 
tre s  p a lo s , d istancia tal que  e n tre  uno  y  o tro  hay ahora a r ­
boledas y se m b rad o s, le im posibilitan d a r  ancla je  á buques 
de  c u b ie r ta ,  y no habiendo perdido Santoña esta  ventaja, 
vuelve e l puerto  á  se r  conocido por su  an tiguo  pueblo.

Cuando se  considera en L aredo  esia m udanza de  las a re ­
nas y las ag u as; cuando se  m ira que  el espacio en tre  Colin- 
d res y e l P un ta l de l S ab le , no  p resenta en  a rb o le d a s , ni 
ediGcius m onum entos de  an tigüedad  próxim a n i rem ota; 
cuando s e  observa que  el referido  pun ta l se arrim a al N. ca­
da vez m a s , y las a g u a s ,  in troduciéndose eii Santoña , ban 
destru id o  edificios q u e  estaban an te s separados d e  la orilla; 
cuando se  lee  a l italiano Juan  B o tero ,  q u e  con referencia  á 
o tro s h isto riad o res, d ice  que L aredo es capaz de  una  g ran ­
de  a rm ad a ; y en f in , cuando se  oye la irad ic io n  y se  vé el 
privilegio de  un  convento ya arru in ad o  en tre  C olindres y 
L a red o ; para ir desde allí á e s te  ú ltim o p u e b lo , e s  preciso 
d ec ir  q u e  el an tiguo p u erto  de  la Victoria tuvo  m uchos mas 
lim ites que  a h o ra , y que la m ayor p a rte  y casi lodo e l are­
nal de l S ^ l e , cu b ie rto  por las aguas y  sirv iendo de  fondea­
d e ro , le  d ieron  e l nom bre y repu tac ión  d e  q n e  es testim o­
nio la bistoria.

E n  e l d ía , reducido  á m.is es trech o s lim ites, por las oau- 
.«as re fe rid as ,  solo se rá  capaz de cu a tro  ó  c inco  naves de  li­
nea á  l io  br.nzas d is tan te s , trip le  núm ero d e  fragatas y  300 
á 400 traspo rtes. La b a rra  tiene de  16 i  IT piés de  agua en 
e l Hujo de  las g randes m a re a s , y  sub iendo  basta 24 en  el 
redu jo  d e  las m u erta s ,  (luedeo todos los dias e n tra r  y  sa lir 
con franqueza navios d e  sesenta á s e te n ta , pero  lo s de  aijui 
para  a rrib a  solo pueden hacerlo cn a tro  ó  cinco d ías de  cada 
m area v iv a , es d e c ir , la  te rcera  p a rle  de l tiempo.

E sle  inconveDíente seria d e  g ran  consecuencia , s in o  
hubiera el an te-p u erto  ó  fondeadero e x te r io r , llam ado el 
Fraile, capaz de  escuadras n um erosas, poniéndolas al a b r i­
go  de  lo s principales tem porales d e  esta  c o s ta , que  son en ­
tre  e l 3 .0  y 4.0 cuad ran tes (1>. E sta  v e n U ja , la facilidad de 
c o je rle ,  la  limpieza d e  su fondo , no  solo en  e l c a n a l ,  sino 
en  sus o r illa s ,  y o tras varias c u a lid a d e s , ban liecbo que la 
có rte  le baya m irado con  mas ó  m enos a tención  en lodos 
liemiKjs, y lo s navegantes de  Europa con preferencia  á  to ­
dos lo s de  la costa.

(5e eontiauará.)

E l toraaniie que dam os á continuación e s tá  tivmado d e  la 
obra que con el titu lo  de  Rouaxcero be la Gcirra de Afri­
ca escrib ió  el S r. D. E d u ard o  B ustillo , y ha sido publicada 
en  n u estro  esiablecim ienio .

La prensa  perlÍKlica ba em itido ya su  Opinión acerca  del 
m érito  lite ra rio  d e  csU  o b ra , en  la  cual «no hay página 
que deje  de  es ta r  enloquecida con la e levada espresion  de 
los sentim ientos que  inspiró  aquella lu c h a . referidos con 
las galas de  una en tusiasta im agluacion y  la  m as pura ca­
dencia rítm ica.»

E u  es le  concepto puede c o n s id e ra re  com o d igno  trofeo 
( |u e ia  jioesia nacional dedicó á  los héroes de aquella  in ­
m ortal cam paña.

Juzgándola nosotros bajo ese  p u n to  d e  v ís ta , hemos 
procuniilo  que  esos patrió ticos can tos de  las Musas queden 
consignados en páginas cuyo prim or tipográfico m arche, 
cuan to  es posib le , al par de  la elevación del asun to .

G randes recu rsos hemos puesto  en ju eg o  (lara conse­
guirlo .

L e tra s  de  adorno  y  orlas de  d is tin to  co lor y d ib u jo , ya 
a leg ó rico , ya de  pura fán tasfa , ilustran  d iversam ente cada 
una d e  las pág inas, a lte rn an d o  con  lám inas d ibu jadas por 
los i r i is ia s  d e  nuestro  establecim iento  y estam padas del 
moilo <|uc el público sabe en  nuestra  litografía.

Nada podría seguram ente con ten ta r el deseo  al tra ta rse  
de  tan elevado a su n to ; pero una  vez term inada la  o b ra .  no 
tenem os reparo  en  confesar que nos com placem os del t r a ­
bajo que  en  e lla  hemos em pleado.

LA \(i(;l!E-Bl;E\A  E \  H  I.AHPAMEMO.

(t) U  roca (i peAa llamada Ii MrNCa, está en el plaoode Tolfio, 
mas afaera d sepa, ada de le iiae realmeaie disu de UmuniaBa.

I.

Ya llegd la aorhe-bgeaa 
con se alegría sin Bn.
Todo es broma ;  algaiara, 
todo es cantar y reír.

Las fogatas por acá, 
las fogatas por allí, 
do quiera se come y bebe, 
rada tirmta es un festín, 
Joegan en esta al tresillo, 
en aqnellas al bis bis, 
corre en uoas Valdepeñas 
y en otras vino del Rbin. 
Menndran chistes, caeutos, 
y anécdotas de Madrid; 
entdnanse vilIaiKicos 
con acento pastoril.

tea  pandereta suena 
y á la lez déjanse uir 
con la guiganla imitados 
ya el rabel ya el lamboril, 
Cantan los soldadas Inego 
al uso de sa país, 
zorcicos, playeras, jotas, 
la mudeira y otros mil.

Y míen'ras, los centinelas 
de avanzada , sin dormir, 
con recierdos de la patria 
pasan la aocbe feliz, 
y es so cantar el -¡alerta!' 
so compañero el fusil.

II.

—¡Venga acá la cantinera!-  
dice el cabo Pedro Raiz, 
qae es galzcle con las mazas 
y coa los moros nn Cid.
—«Qnéqaiere á la cantinera 
el bien cabo?...

—Venaqal;
qne qniero ver ese rostro 
de bendito seradn, 
y ese garbo y esa gracia 
y ese modo de decir 
qne me tiene mas difunto 
qneelnoroJninn-Jilin 
qne escabeché ia otra urde 
de no golpe de bistnrí.
—iV es de veras, cazador? 
—Lo mismo qne be de morir. 
A cazar vine de España, 
i  cazar moros del KIÍT, 
mas pierdo la puntería 
cuando me acnerdo de II.
Y'a tengo seco el gaznate, 
trae acá lubutiqnin 
á ver si me refrigero 
con nnas gotas de anís.

' quo ya acabamos del tinto 
las dos raciónenlas y... 
si esta noche es ooclie-buena 
no es noche de...

—iCaboRniz? 
Si busca usted ana mona 
no pillarla por aquí, 
qne en Tetuao una docena 
eoesta diez maravedís 
y bácia allá vamos andando, 
qoe lo dijo ü. Juan Prim. 
—¡Bien por nuestros Generales 
qoe valen un Potosí!
Con ellos hacen mas cuatro 
qoe con otros cuatro mil._

¡V llueve!... Y allá á lo lejos 
nunca se deja de oir 
la voz de las avanzadas. 
y toda la noche asi, 
su csDlares el '¡alerta!' 
sa compañero el fusil

III.

¡NocUe-buena, noche triste! 
LCdmo ban de dormirle, d i, 
si les brindas cito recuerdos 
qne no les dejan dormir?
¡Qoe osenridad !... Son las doce, 
suspira el anrasntil, 
y llora el ave noclnrna , 
y óyese al Ponto rugir.

Ya nadie eanta ni rie, 
todos tienen ante si 
los cnadroi de to pasado, 
las nieblas del porvenir.
Madres , amantes y hermanas 
ea esta noebe,decid:
«Ko ecbais de menos las prendas 
para cuyo amor vivís?...
Madres, amantes y hermanas, 
por ellas á Dios pedid, 
que está de parlo la Virgen 
y vosotras no dormís.

¡Noche de saolos recuerdos, 
sus horas no llenen ña!

Y por eso en muchas tiendas 
con Inocencia infantil, 
al fulgor de las bajías 
que se cansan de lucir, 
revtlanse los amigos 
machos afectos qae alli 
dan consaelo i  lus mas tristes 
y los hacen sonreír.

Pero vagas, á lo lejos,
¡oíd las voces, oíd 
qae las firmes avanzadas 
no cesan de repetir !...
Sn cantar es el '¡alerta!' 
sa compañero el fósil.

E. BssriLLo.

-'CvAA/'JUVw-
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P A N O n A M A  L N I V E R S A L .

EPISODIO DE LA GUERBA DE BRETASA,
rxMto en Trancéi

P O R  M R .  O C T A V E  F E U I L L . E T .  

nusucclo!!

DE D. i .  F . m u  DE \ > m a .

XIJ,

tCeitlñtueífn.)

E l ciego sin lió  (ecnhlur la m ano de  su  com pañera.
—¿Qué es e so ?—ilijo en  voz b a ja , m ien tras que  el guia 

les precedía i  c ie r ta  d istanc ia .—¿Q ué efecto  m oral sien tes 
en  e s te  m om ento?

— S aig en to ,—contestó  la m uchacha en  el mismo to n o .— 
estoy muy tu rbada y  desfallezco por m om entos.

—¡D em onio de  efecto  moral ¡—repuso  el a n c ia n o : - ¡ v a ­
m os! ¡ m anten te  Arme y  ap re ta  el codo iz q u ie rd o , m ucha­
cha! F ig ú ra le  que  e s te  bosque condenado es para nosotros 
com o qu ien  d ije ra ,  e l an tiguo  tem plo de  la gloria.

—S i ,  d e  la g lo r ia , sargen to .
—Y de la m em oria , am igo m ío ; ¿q u ie res que tu  nom bre 

figure en la h istoria en  le tra s  de  o ro , ó sim plem ente en 
b as tard illa?  ¡ ab i estriba  la cu e s tió n !

—S i, sa rg e n to , en b as tard illa .
— ¡Cóm o d iab los! ¡e n  basta rd illa ! ¡e n  qué piensa esta

c r ia tu ra ! ......  ¡A h !  ¿ q u é  m óquina es e s ta ?  ¡ e s  un cañón,
por vida mía ! ¡b o sq u e  m a ld ito ! nunca he  v isto  una p ren ­
derla ......

E l buen  hom bre m urm uró el re s to  de  la frase  en tre  
d ien tes. E l guia se habla p a rad o ; in terrogaba en  voz liaja 
ó dos cen tine las apostados al estren io  de  la a lam ed a ; los 
ú ltim os reflejos del c repúsculo  pennitian  que se  d istinguie­
s e ,  e u  un  ancho espacio  c ir c u la r ,  una  disposición s im étri­
ca d e  tiendas y de  cabañas b a ja s ; algunas de  estas p a re ­
cían se r  de  una  construcción m as sólida y m as rec ien te  q u e  
las d e m á s : sin  duda m arcaban el sitio  de  uno  de  esos re fu ­
g ios cé leb res q u e  lo s chuanes s e  babian  preparado desde 
los p rim eros m om entos de  la insurreccioo. V arios cam inos 
c u b ie r to s , sem ejan tes al q u e  acababan de  reco rre r  los 
av e n tu re ro s , conduciau  a l c la ro  aquel q u e  p o r todos lados 
cercaba un a rbo lado  e sp eso ; a p o c e s  pasos delan te  d e  los 
árbo les se  es tend ia  uua  línea de  fosos y de  barricadas. 
Aquel cam pam ento parecía ocupar en  el bosque el lugar 
que ocupaba la  to r re  d e  hom enaje en  las fortalezas de  la 
edad  m ed ia ; allí se  hablan reun ido  lodos los elem entos de  
un  com bate te rrib le  ó  de  una defensa d esesp e rad a .L a  tran ­
quilidad y e l u rden  que  se  observaban religiosam ente anun­
ciaban la presencia d e  los je fes m as im p o ru n ies  y  la disci­
plina d e  un  cu erp o  d e  tropas d e  p re fe ren c ia : en  efecto, 
e n tre  los so ldados que se  veian teud idos en  la  y e rb a , ó  ha­
blando eu  voz baja en  las p u ertas  de  las cab añ a s , la mayor 
parle  llevaban la  casaca verde  y  la  chupa eo carn ad a , ooi- 
fo n o e  de  lo s cazadores r e a l i s u s ; aquel cuerpo  tem ib le , o r ­
ganizado al abrigo  de  los tra ta d o s , e ra  e l q u e  habia reu n i­
do  en  sus lilas á  lodos los héroes d e  las an tiguas guerras.

Después q u e  e l guia y  so s  dos com pañeros penetraron 
e n  el rec io lu , y m ientras pasaban por e l freu le  de l cam p a­
m ento, habíanse encend ido  hogueras en las cabañas y p ro­
yectaban sus vacilantes reOqjos so b re  la m u ltitu d  d esp a rra ­
mada por el c laro  del b o sq u e : a lgunas Usooomias a trev idas 
y  feroces salían á  m edias de  la oscuridad y  volvían á  o c u l­
ta rse  en  e lla  d e  re{>eute, cual visiones que  se  d esv acec ie -  
rau . E l guia se detuvo  bacía el cen tro  del cam |>amento, de­
lan te  de  uua d e  las cabañas del an tiguo  refugio, en  cuyo 
d e rre d o r vetaba una guardia num erosa. E n tró  so lo : algunos 
m inutos después volvió á  b u scar a l c i ^ o  y á  la p o rd iosera , 
y  los iu tro d u jo  en  la habitación eu  que se  bailaba  F lor 
d e  L is.

E l joven  Jefe , de  p ié  d e trás  de  una m esa ,  estaba hab lan ­
do  con Jo rg e ; dos hom bres, con tra je  eclesiástico , esc ri­
b ían  en  una esquina de  la m e sa ; algunos Oficiales es taban  
disem inados eu  grupos pequeños en  e l Intervalo que  separa­
ba á  la m esa de  la puerta . Todas lascooversaciones cesaron 
a l e n tra r  e l m en d ig o : su  hija le con  lu jo  en  fren te  de l Jefe

y se  apartó  algunos pasos haciendo reverencias to rpes y em ­
barazosas. E l buen hom bre, con su  paquete  de  ca rta s  en  la 
m ano, la cabeza inclinada y e l cuerpo  encorvado bácia ade- 
lao te  en una ac titud  d e  hum ildad respe tu o sa ,  parec ía  aguar­
dar 3 q u e  le  d irigiesen la palabra. F lor de  L is  volvió la 
lám para de  m odo que la luz d iese de  lleno  en  el rostro  üel 
m isterioso m ensajero ; después q u e  su m irada p en e tran te  
le hulK) exam inado m inuciosam ente J e  piés á cabeza , dijo:

— ¿Oe dónde v ienes , y quién te  envía?
—  ¿ E s  V. F lor de  L is ? — dijo e l anciano.
— Yo soy.
— ¡Q ué desgracia es e s ta r  ciego! — repuso e l m endigo 

moviendo la cabeza á uno  y o tro  lado. — Seria nn  esjieclá- 
culo muy g rato  para un  an tiguo  soldado p o d er con tem plar 
el ro stro  de  V ., F lo r de  L is !  .

— ¿S^gun eso has serv ido , anciano?
— Me hallaba en Fonienoy , mi f ie n e ra l:  a lli m e ro m ­

pieron la p ierna. T am bién se  hallaba p resen te  L u is XV; 
para pasar la noche le  hicimos una  cam a con las banderas 
in g lesas, y recuerdo  haberle  oído decir en aquella ocasión 
que  á un Rey de  Fr.incia no deiria gusl.vrlc ver tal bandera 
sino debajo  de  sus pié*. P erdonen V ds. si les ofendo , seño­
r e s ;  pero la ver<lad es q u e  en  un  campo de  b a ta l la ,  para 
obrar b ie n , es preciso  q u e  tengamo< á los ingleses fren te  á 
fren te , y  no al lado.

Al recu erd o  real evocado por el anciano, todos los c ir ­
cunstan tes  se  descubrieron  la cabeza . y  s e  inc linaron  m i­
rando  á F lor ríe L is. Una viva em oción coloreó  e l sem blante  
del jóven  Jefe.

— ¡V am os, se ñ o res !—dijo con una so n r isa ,— Ih- aqni un 
apoyo inesperado que m e Mega ahora. Va lo vea  V ds., la 
sangre de  los vencidos de  Urecy y de  A zincourl co rre  toda  - 
vía por las venas de  lodos los franceses. ¿P ero , de  dónile 
v ienes , valiente anciano?

__Vengo de  Norma n d ia , mi G eneral. Mr. de  P ro tté  m e ha
hecho conducir en  un  ca rr ito  hasta F ougeres, y  he a tra v e ­
sado tolla la línea enem iga para tra e r  á V. ese paquete .

— ;A h! ¿e re s norinam lo? ¿d e  qué  p o n to !  — dijo  Flor 

de  L is?
__De las cercauias de  C o n lau c es , m i G eneral.
— ¡ Ab ¡—repuso F lor de  L is lijando su  v ista  en  la  m oce- 

looa del c a p o le ;—¿ d e  C ontances?
E n segu ida , d irigiéndole la pa labra  en d ia lec to  no rm an­

do, añ ad ió :
—¿Y  esta  m uchacha , es bija tu y a?
—Si se ñ o r,—con tes tó  el m endigo en el mismo dialecto.
—¿Y  ha venido contigo  desde  a lli?
—̂ 1  se ñ o r,—y á  pié desrie F o u g e re s , y  casi sin  d escan ­

sa r, porque su  pobre  cuerpo  está muy consum ido por las 
ca len turas hace m as d e  se is m eses.  y da m iedo verla .

— V am os, se ñ o re s ,—dijo F lo r  de  L is en  francés y  so n ­
riendo , e s  norm ando puro .

E n  seguida abrió  el pliego. Después q u e  hubo  le ído  las 
cartas que co n icn ia , cogió e t so b re  q u e  habia tira d o  a l su e ­
lo j  exam inó a len lam en le  el se llo  ro to . Luego so  m irada 
b ríllaiile se  fijó un  m otoeulo eu  el ciego con una  esjiresion  
d e  in q u ie tu d ; pero  la fisonomía tranquila  y veuerah ie  del 
pordiosero pareció  que  disipaba en  s ^ u id a  la nube de  iles- 
coolianza que balda oscurecido la fren te  del Jefe re a lis ta . Se 
se n tó  d e lan te  d e  la m esa y d i jo :

— Buen hom bre, vas á  te n e r  que  ponerte  en  cam ino, 
o tra  v e z , esta  ini-ma noche. E s inoclia m o leslia , ¡>eru yo 
haré de  m odo que no le  pese. E n  la posada del Pantano- 
Flerido, á  m edia legua d e  P 'e la n , en con trarás á  Un agente 
de  Mr. de  F ro i ic ,  que  le  aho rra rá  el re sto  del cam ino . Si 
qu ieres a l Rey con verdadera le a lta d , deja que  le  hagan ta ­
jadas an te s  que  p erm itir  le  a rre b a ten  la ca ria  q u e  voy á 
confiarle.

Al acabar de  p ronunciar estas p a la b ra s , F lo r de  L is es­
crib ió  apresuradam ente  algunas lin eas , y después de  do­
b lar y ce rra r  la  c a r ta , s e  la tend ió  al m endigo por encim a 
de  la  m esa. E l viejo, sin  mas aviso y por on m ovim iento 
sob rado  natura l é  im prem editado, a ilelantó  la m ano para 
recib irla .

—¡ A h! I ves mas de  lo  que  d ic e s ,  am igo!—csclam ó F lor 
de  L is re tiran d o  su  brazo con v ivezi.—¡H ola! ¡c a z a d o re s , 
del Rey, tra ición! ¡P re n d e d  a l  espía y á  su  bija !

A la voz de  F lor de  L is se  precip itaron en  e l in te r io r  de 
la cabaña unos diez so ld a d o s , pero  ya ios Oiícialea s e  ha­

b lan  apoderado del fingido ciego y  de  la p o rd io se ra , de.s- 
pues de  una resistencia que fué abreviada por el brazo te ’ -  
rible de  Jorge. D urante la lucha se  hablan  desprendíplo la 
pierna de  palo del m endigo, su  luirba g ris y la peluca ru b ia  
d e  su  hija.

—¿T u nom hre, cam arada?—dijo en tonces F lor de  L is d i ­
rigiéndose a l prisionero d e  mas edad.

—B niidoux , sa ínen lo  de grana<leros en  el batallón  d e  los 
Sinmíedo.

—Ya conoces las leyes de  la g u e r ra , y sabes la su e rte  que 
le  espera . ¿T ien es algo q u e  decir?

—Respecto J e  m i, nada. En cu an to  á  e s te  m uchacho, 
tengo  que  d ec ir  que  le  he  a rra strad o  conm igo á e s ta  espedí- 
c lo n , casi á  pesar suyo, y que  sí le  perdona V. I:i vida , m r  
hará m ucho mas llevadera la m uerte . Nada mas.

- Im p a s ib le , amigo m ío. Sin em bargo, poilem os e n len . 
d e m o s : ¿Q uieres a lis ta r te  a l serv icio  del R ey?

—¿ y  por qué no al del Papa? — dijo D ruiJoux con gra- 
 ̂vedad.

—¿Y tú , jó v e n ? — dijo F lor de  L is acercándose  al o tn . 
prisionero.

A esta  p regunta  siguió un in térvalo  de  silencio, duraoi<‘ 
e l cual se  contrajo  gradualm ente la fisonomía de  Bruidoux 
hasta llegar á la espresion de  una angusii.-i indecib le.

—Caballero,—m urm uró al fin el jóven  con voz d é b il , el 
sargento  es mi su[>erior; ha hab lado  por los dos.

Al o ír estas p a la b ra s , las facciones del .sargento v e te ra ­
no se  d ilataron cual si s in tiese súb ito  en iernecim ien to ; sus 
ojos se  agitaron en su-sórbitas, y se  deslizó  una lágrim a por 
sus m egillas bronceadas.

—E s lástim a,—repuso F lor de  L is ,—p ori|ue  nos gustan  
los corazones valientes. Reflexionad que  no os propongo 
hagais iraicioit á tu c s tra  p a tr ia . Servim os á la F rancia co ­
mo vosotros, y m ejor a iin . Vamos, os doy una hora p.ira qu i­
lo penséis, potx]ue sen iiria  que m urieseis.

En seguida, volviéndose el Je fe  rea lista  hacia uno de  los 
cazadores, añadió:

—B enito , llévatelos á  la cabaña vacía q u e  está  al esi remo 
del cam pam ento; que  los alen  y custódia los b ien . Si den tro  
de  una hora no  han variado d e  o p o n io n ,  q u e  sean  pasados 
por las arm as. E s  inú lit que  vuelvas á  tom ar m is órdenes 
acerca de e so : a d e m a s , ya no e s ta ré  en  e l camjKi.

B e n ito , an tiguo c h n a n ,  de  lisonom ia d u r a , coloró á  l> s 
p risioneros, en  m edio de  una partida  de  cazadores y  salió  
con ellos de  ia cabaña. Rabiase d ifundido p o r e l cam po reu- 
Itsla la uolicia del go lpe  audaz in ten tad o  por los dos espía- 
rep u b lican o s, y los so ld ad o sacn d ian  en  g rupos num eroso- 
á verlos p a sa r , con una curiosidad v eh em en te , pero mas 
bien respetuosa q u e  in su lta n te , p o rq u e  tal rasgo  de  audai’úi 
debía a g rad a r necesaria tuen le  á  aquello s carac té res biu 
aven tu reros cooto in trép idos, para q u ien es to<la la  cienci-- 
de  la g u erra  se  resum ía cu  dos pa lab ras: valor y astucia .

Hicieron e n tra r  á los prísiuncros en  una c a lu ñ a  algo a i s ­
lada d e  las d em ás , s itu ad a  al es trem o  del cam pam eoto , \ 
q u e  estaba agmyada en  un  ro b le  co rpu len to . A quel rú stico  
a llw ig u e n o  ten ia  v e n ta n a s .  pero  el a í r e s e  renovaba su h - 
c len le inen le  en él |>or las tab las de  una p u erta  loscam ei 
hecha. Bcnilo y su s  so ldados dejaron  á lo s dos repub licano- 
tendiilos en el suelo  boca a r r ib a , con  las p ie rn as  y los b ra ­
zos su jetos por só lidas ligaduras. Beuilo volvió algunos inl- 
nu lus d e sp u é s , y  poniendo eu  on  rincón una candileja  | n-- 
q u e ñ a , dijo á  los ¡iresos:

—E ste  es vuestro  re lo j;  cuando veáis q u e  la  luz e s té  p ró ­
xima á  apagarse, significará ei lém iio o  de  la  hora q u e  os lian 
concedido.

El chuan salió des[Hies de  haber hecho  esta  adverleuci.i.
— Hijo m ío,—dijo Broi-loiix tie.spues de  h a b e r  m edii.nlo 

un  in stan te ,—lié aquí una  av en tu ra  igue no  se  nos p resenta 
d e  color de  rosa. P ara colm o de  desgracia , esos tu n o s m e l.ao 
apretado lao lo  las cuerdas que  se  m e están  m etiendo  e n  la 
carne . S o  be querido  quejarm e jio r razón de  m i dignidad de 
c iudadano; pero tem o que no le  hayan tra ta d o  con m ayor 
co n siderac ión , m i pobre  C olibrí.

—N o , m i sa rg e n to ,—contestó  C o lib rí;—p ero  ¿ q u é  i.„- 
po rta  eso  ya?

—E o tie u d o lo  que  q u ie res d e c ir ,—repuso  B ruidoux cu;i
una  voz que  parecía algo a l te r a d a .- ¡H u m !  ¡U u m !...... ¿vny
yo á constiparm e ahora? O ye, ¡C o lib rí! n o  vayas á figurarle 
q u e  el corazón  de  tu  s á c e n lo  se  e n tre lie n e  e n  su fr ir  un
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a u q u e d e s e n í ih i l i 'l a l .  Mira lo q u e  e s ,  l i ijo m io : s ie n to  un 
efecto m oral que  m e ahoga c la n d e s tin a m e n te , y eso  por ti; 
¡ yo so y , s i , yo so y , llévem e el d iab lo  quien te  ha  tra íd o  á 
esU  gazapera; c reí obrar b ien , le  doy  mi palabra, c re í obra r
b ien , C o lib rí......  en  tu  in te rés  cap ita l. Como siem pre te  he
tenido cariño  , he querido  cep illa rte  de  un solo golpe y co­
locarte  Olí seguida en el m ejor puesto  en el concepto  de  tus

superio res y en e l de tns com pañeros...... ¡ E ra buena idea,
ii-a de  Dios! era  una  idea  escelen te , propia de  uii am igo y de
un  p ad re ...... y sin  em bargo, es una  idea q u e  me m olesta en
e s te  m om ento...... y es p reciso  q u e  m e d igas. C olibrí, es de
abso lu ta  p recisión  que  m e d ig a s , hijo m ío , s í ......  s i .......
ram os, es la palabra si m e p erdonas, ¡sí ó  no!

—Perdono i  V. de todo co razó n , m i sa rg en to ,—con tes tó

Coliliri ; - s é  que solo lo hacia V. por m i b ie n , aunque se 

haya fruslado el p lan .
—E res  un  v a lie n le ,—dijo B ru id o u x , cuya voz se  tornó 

en teram en te  bronca.
D espués de un  m om ento de  s ile n c io , repuso con lomi 

mas enérgico;
- S i ,  eres un  v a lie n te , C oliliri. y desde  q u e  raandaslo ..
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paseo al es-príncipe y á  sus alliajas de  federalistas ,  puedes 
alabarte  de  poseer m i estim ación , aunque no veo para  qué 
podrá se rv irte  d e  aqui en  ad e la n te .

—jS e g u n e s o .m i  sa rgen to ,— dijo C olibrí,—ya no queda 

esperanza alguna?
—¡Hum! ¡hum! hijo m ío ......p e rd o n a .... siem pre bay espe­

ran za , según d icen los sab ios, m ien tras n u estro  cuerpo  no
está reducido  á  cenizas......  E n  cnanto  á  aseg u ra rte  que
nuestra  posición sea  b r i lla n te , n o ...... no ........E s  indudable
que e l enem igo ha adquirido  sob re  noso tros una  re n ta ja
co nsiderab le , una  ven ta ja  que parece  decisiva.......  porque
me repugnaría  engañarte  en  un  m om ento  com o e s te ...... en
uu m om ento en  que cada  nn o , según su  m odo de  p eo sa r, es
lib re  para  h ace r  las reflexiones...... que  mas convengan á  sn

carácter.
U n nuevo m om ento de  silencio  siguió á  la declaración  

difusa, p e ro  s in  em bargo mny c la ra , de l sa rgen to  veterano. 
Un re lám p ag o , cuyo fulgor p en e tró  de  improviso por las 
ren d ijas  de  la puerta , eclipsó e l débil resp landor de  la  lám­
para ; un  m id o  solem ne re tum bó pocos m om entos después, 
anunciando que  la  to rm enta  que  e s ü b a  am enazando d u ran te  
toda la U r d e ,  se  hallaba próxim a á  es ta lla r encim a del 

liosque.
— E n la  a lq u e ría , en casa de  mi p ad re ,—repuso  Colibri, 

be pasado m uchas noches levan tado , co n  un  tiem po como 
e s te .  porque ha de sa b er V ., m i sa rg en to , que  el fnego del 
cielo  e n  n n  m om ento abrasa una  g ran ja  e n te ra . P o r eso , 
m ientras d u rab a  la  tem pesU d, mi padre  no cesaba un  m o­
m ento d e  pasar de  u n  lado i  o tro  del c o a r to ,  pero  m i bue­
na m adre  rezaba  sus oraciones en un  rincón  del h i ^ a r , y 
esto e ra  cosa qne tranquilizaba en  eslrem o á  m i padre.

- S i n  d u d a , hijo m ió ,—dijo B ruidoux;—¿y q u é  oraciones 

eran  la s  que  rezaba tu  bueua m adre?
—E ran  oraciones á  D ios, m i s a ig e n to , a l Dios de  otros 

tiem pos.
__P ero , ¿las sabes de  m em oria, Colibri?
__Creo, m i sa rg en to ...., si, creo  que las recuerdo .
—E s que......  m ira , m uchacho......  ¡A h! ¡vo to  al diablo!

creí que  e se  relám pago me iba  á  d e ja r  ciego de  veras! ¡Bue­
no! ahora  prioei|iia  laa rtille ria . ¡Ah! se  van ca leo U n d o  allá 
a rrib a ....... P ues b ie n , C o lib ri, si la R epública ha com etido

a lgún  e r r o r ,  á  m i m odo de  v e r , ha sido e l de  m alqu istarse  
con  él que  e n  este  in sU nte  e s tá  b ram ando sobre nuestras
ea|>ezas...... porque hay cirennslancias en que lo s derechos
del hom bre son  un  consuelo muy m ezquino para la  parle
m oral de  u n a  c ria tu ra ......E n  cuan to  á  m i, C o lib ri, si nunca
he hecho daño  á  una  m u je r , ni á  un  n iñ o , n i siq u ie ra  á  uii 
p e r ro ,  no  ha sido tan to  por a ten d e r á  m is ascensos como 
p o r no  o fen d er a l de  a llá  a r r ib a , de  quien estam os hablan­
do ...... P o r  eso , si tienes a lguna oracioncilla en  la  m em oria ,
y si puede se r  para ti un  consuelo h ilvanarla , hazlo a lrev i- 

dam ente
- M i  sa rgen to , sí q u e  m e a g ra d a rá ,-d i jo  C oiibn .
—Y a u a  hay m as,—prosiguió B ru id o u x ;-s i  q u ie res p ro ­

b a r  categóricam ente á  tu  viejo q u e  no le  g u ard as re n c o r , 
vas á  hab lar en  a l u  v o z ,  puesto que  e n  ese  capitu lo  le  con­

s id e ro  com o superio r m ió.
E l sargento  c a lló , Colibrí ce rró  los ojos y p arec ió  reco- 

je rse .
-S a rg e n to ,- re p u so  después d e  una p a u sa , hé  aqu í lo

q u e  decía m i anciana m adre......
Colibrí s e  detuvo de  im proviso. L a  p n erU  acababa de 

rech inar sob re  sns enm ohecidos g o z n e s , y  ya  no estaban  
solos los p risioneros; p e ro  en  la  p o stu ra  penosa en  q u e  se  
ha llab an .  su je tos por su s  lig ad u ras , no pudieron ver a l que 
llegaba á  in terrum pirles en  aquel m om ento suprem o.

—Aun no  s e  ha  apagado la  lám para,— dijo B ruidoux con 
seqnedad ; — 0 0  s e  debe ro b a r tiem po á un  enem igo  q n e  se 

baila en  la  desgracia.
—Mas tw jo , señor sa ínen lo ,—dijo  una voz v a ro n il, pero 

con ten ida .
— Yo conozco esa vo z ,—m urm uró  e l s a rg e n to ;-¿ q u ié n  

e re s  buen amigo?
— Kado.
— ¡Ah! ¡el padre  del c iudadanito  del peón! ¿Vienes á sa l­

varnos, viejo mió?
—Mas bajo ; la ¡laerta e s tá  ab ie rta  de  p a r  en  p ar, y el c e n ­

tinela no hace mas qne  pasar por d e lan te  de  ella á  cada m o­

m ento.
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Sí RvrllMro «aerideo ü  A*Dinlatr»tioii, Mlle de San ^ a n lin n . 

leolM litoftaídeaoro, roerla dd Sol; Duran, calje de la 'Ojiaría; Badl,- 
BalUlere, calle dd Prlaeipe i Lope. . ralle del Cimen , j  OtainenJI. plaiuela ite
'^ÉoííóvlDctíeoearadelMSrtn.HibUliidOído 1« ateefct. y en la. de l<*
correnoiuaks do la CoreM JIUUor. . . ,  ________S o rr  Knnearloet».D«KadoiUnMJKrfc"wrM aew>s fclresroeM..

Ora. Sa íe serrira aacrfciM aleuaa. bien «o Wcha direeiaraeale, btrn |«r 
raedlo de lo. rcerospooMlei, 4 cuyo arlM ao w aeorarañe d  impone.

Lm  Aumeros sodios so trndor&n i  ̂  rso
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Todo, loa Kíoreí «lamiorea fue reoueieflla warriaoa por ua eenieu-e, y j 
lotoueKaMcrtban por Igual lierapo.K lea refalar* oo preewM «lanoogne de 

(anoAo y papefaue d  de la /íuarroOno fram tia. con heno -aoa praludos 
Tméeslreolr» ra>ira»»arll.-»loayii«lld»., coolieoe ana irooira eowpíela de 
ta^wrra de *Wea, ron la larrodoo delaHailo de loa de lo guerra J de 1^
ta lS u d e  Sierro Boüeoea . CoaíiUeJra. Telooo j  Voí-Ra. • on ceaiuoei ^  1~ 
“ onledniieilloa de Siria,CorblDcbina, Remando Puo.j ouo de la rex.liKi m . e 
Itnlia. Coaprmálendo en ua lodo SS grakadoa ea madrea.

IM P O R T A N T E .

ToJiialoiioeaea,dfadeelB>eadeeaeroilela»oeoleaii«de IB61. ardor* ma 
moenlSra bolina aaella Moeraiada 4doa linlas.iloe
aoeaiead»eeaOmlUlerea,iialB8i)aiceaoedeacledldaa. piuUeodo el 8a del ním 
eoeuodrrnarliKeoaelperüdlcoú formar coa etlra ua ,odyoia». Mempre que lea rimiaauociaa lo eaijaa, w ¿arta llrahiaaaorllai \
raydeaieolos * loa oilaeros.
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